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Resumen 

Este artículo examina el estado actual y las perspectivas de la Inteligencia Artificial (IA) en 

América Latina y el Caribe, analizando el marco de gobernanza ética y los desafíos para su 

implementación efectiva. Tras presentar un contexto sobre la relevancia de la IA como mo-

tor de la cuarta revolución industrial y su potencial impacto económico en la región, se 

abordan los principios éticos y recomendaciones internacionales sobre la gobernanza de la 

IA, y se exploran los marcos desarrollados por la OCDE, la UNESCO y el AI Act de la 

Unión Europea, primer marco regulatorio vinculante en la materia. El análisis avanza hacia 

la visión latinoamericana, examinando las iniciativas plasmadas en declaraciones como la 

de Montevideo y la Hoja de Ruta de IA Ética para América Latina y el Caribe 2024-2025. 

A través de un análisis comparativo, se identifican las áreas de consenso y divergencia entre 

los enfoques internacionales y regionales, destacando las particularidades del contexto lati-

noamericano. Y se profundiza en los desafíos actuales, entre los que destacan aspectos de 

infraestructura, talento humano, entrenamiento de modelos, representación lingüística y 

capacidades. Finalmente, se proponen enfoques graduales y adaptativos para la adopción y 

aprovechamiento ético de la IA como catalizadora del futuro de la región.  

 

Introducción 

La IA ha evolucionado como la tecnolo-

gía más relevante de la cuarta revolución 

industrial. Esta tecnología ha transforma-

do los sectores productivos y, de acuerdo 

con el Data Bridge Market Research 

(DBRM, 2024), el tamaño del mercado 

proyectado para 2031 será superior a los 

590 billones de dólares, alcanzando así a 

representar el 14% de la economía global 

(PWC, 2024). Para América Latina, espe-

cíficamente, la IA podrá contribuir hasta 

 
 Empresario, experto en transformación digital. 

Fue el primer Chief Information Officer (CIO) 

del gobierno de Colombia en 2018 y director 

general de la Presidencia de la República en 

2021. Cofundador y socio de Argia Consultores. 

el 5,4% del PIB regional en 2030 (PNUD, 

2024). 

 

Sin embargo, el índice de adopción de IA 

regional difiere sustancialmente respecto 

al de otras regiones. De acuerdo con el 

Tortoise Index 2024, Europa alcanzó un 

puntaje promedio aproximado de 27,61 

mientras que América Latina fue puntua-

da con 12,78 en el mismo índice (Tortoi-

se, 2024). La región latinoamericana se 

encuentra así 14,83 puntos por debajo de 

la región europea respecto al nivel de 

inversión, innovación e implementación 

de la IA. 

 

https://www.undp.org/latin-america/blog/ai-revolution-here-how-will-latin-america-and-caribbean-respond
https://www.undp.org/latin-america/blog/ai-revolution-here-how-will-latin-america-and-caribbean-respond
https://www.tortoisemedia.com/2024/09/19/the-global-artificial-intelligence-index-2024/
https://www.tortoisemedia.com/2024/09/19/the-global-artificial-intelligence-index-2024/


 

 
 

 

 

 

 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

ANÁLISIS CAROLINA                                                                   18/2024 
 

 

 
 

 

 

 

 
 

2 

 
                                                                                                       

Asimismo, hay disparidades dentro de los 

países de la región. Conforme al Índice 

Latinoamericano de Inteligencia Artificial 

(ILIA) —que clasifica a los países con-

forme al grado de madurez alcanzado en 

cinco dimensiones1— en 2024 Chile, 

Brasil y Uruguay encabezan el índice 

como pioneros de la región; seguidos por 

Argentina, Colombia, México, República 

Dominicana, Perú, Costa Rica, Panamá y 

Ecuador, clasificados como adoptantes. 

Por su parte, Jamaica, Venezuela, Para-

guay, Cuba, Bolivia, Guatemala, El Sal-

vador y Honduras se catalogan como ex-

ploradores. 

 

En concordancia, la región enfrenta un 

panorama dual de oportunidades, pero 

también de retos en la implementación 

ética y responsable de estas tecnologías 

emergentes. Según el reporte del BID, 

Adopción ética y responsable de la Inteli-

gencia Artificial en América Latina y el 

Caribe, los retos más significativos inclu-

yen aspectos como: rendición de cuentas, 

infraestructura, seguridad digital, gestión 

de datos, fortalecimiento de las capacida-

des técnicas, o mitigación de impactos 

sistémicos (Pombo et al., 2020: 16). Tén-

gase en cuenta que la gestión de datos, y 

las skills que requiere el poder de compu-

tación son clave para el desarrollo de la 

IA y se revelan como puntos de inflexión 

regionales. No obstante, el 70% de los 

tomadores de decisiones recolectan datos 

más rápido de su capacidad para analizar-

los, lo que representa un desafío adicional 

para la gobernanza de IA de la región 

(Zhang y Melguizo, 2022).  

 

 
1 Dimensiones del ILIA: factores habilitantes, 

investigación, desarrollo, adopción y gobernan-

za. 

Esta diferencia en el desarrollo y adop-

ción de la IA hace imperativo analizar las 

dimensiones éticas. La ética en la IA tras-

ciende la mera normatividad al constituir 

un elemento fundamental para garantizar 

beneficios sociales, equitativos y sosteni-

bles. En este sentido, tanto Europa como 

América Latina han emprendido iniciati-

vas para la gobernanza ética de la IA con 

el propósito, en cierta medida, de encon-

trar el equilibrio entre la innovación tec-

nológica y la protección de los derechos 

fundamentales. 

 

Principios y recomendaciones  

internacionales para una IA ética 

Es preciso aclarar que la gobernanza no 

es solo regulación. Es un marco más am-

plio que abarca la dirección, gestión y 

supervisión de la IA a través de una parti-

cipación multiactoral, y viene acompaña-

da de recomendaciones, regulación y pla-

neación estratégica. Por ende, la regula-

ción es solo uno de los instrumentos de la 

gobernanza, aunque resulta fundamental 

desde el punto de vista ético. Veamos a 

continuación algunos ejemplos. 

 

La OCDE desarrolló en 2019 sus princi-

pios éticos para la IA, actualizados en 

2024. Estos principios representan un 

marco de referencia para la gestión res-

ponsable y confiable de la IA, fundamen-

tada en valores sociales y en los derechos 

humanos. El primer principio —de creci-

miento inclusivo, desarrollo sostenible y 

bienestar—, orienta el desarrollo de la IA 

hacia resultados beneficiosos para la so-

ciedad y el planeta. El segundo alude al 

Estado de derecho, los derechos humanos 

y los valores democráticos. Exige la pro-

tección de libertades fundamentales y 

requiere mecanismos de supervisión hu-
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mana. El tercer principio es el de transpa-

rencia y explicabilidad, y demanda infor-

mación comprensible sobre el funciona-

miento de los sistemas. El cuarto —la 

robustez y seguridad—, establece que los 

sistemas deben funcionar de manera con-

fiable durante todo su ciclo de vida, nece-

sitando control y corrección oportuna. 

Finalmente, la rendición de cuentas res-

ponsabiliza a los actores hacia el funcio-

namiento adecuado de los sistemas, exi-

giendo trazabilidad y gestión sistemática 

de riesgos (OCDE, 2024). Si bien los 

principios de la OCDE no constituyen un 

instrumento vinculante, establecen valo-

res éticos y proporcionan recomendacio-

nes prácticas. 

 

En contraste, en 2021 la UNESCO desa-

rrolló la “Recomendación sobre la ética 

de la Inteligencia Artificial”, que se con-

virtió en el primer marco normativo uni-

versal en la materia y fue adoptada por los 

194 Estados miembros (considerando que 

EE.UU. la apoya). Estas recomendaciones 

se centran en principios fundamentales 

como el respeto a los derechos humanos, 

la inclusión, la diversidad, la transparen-

cia, la responsabilidad, la sostenibilidad y 

la seguridad. Según la UNESCO: “la Inte-

ligencia Artificial debe ser utilizada de 

manera que respete y promueva los dere-

chos humanos y las libertades fundamen-

tales” (UNESCO, 2021: 5) 

 

Para facilitar la implementación de estas 

recomendaciones, la UNESCO ha desa-

rrollado la metodología Readiness As-

sessment Matrix (RAM), que permite 

evaluar el estado de preparación de los 

países para aplicar estos principios éticos. 

La metodología incluye un análisis ex-

haustivo de las capacidades jurídicas y 

sociales, entre otras, y permite identificar 

las brechas, fortalezas y el plan de acción 

a abordar para garantizar un uso ético y 

responsable de la IA a nivel estatal u or-

ganizacional. 

 

Por su parte, en 2024 la ONU publicó el 

reporte Governing AI for Humanity donde 

se establecen cinco principios. El primer 

principio afirma que la IA debe gobernar-

se de forma inclusiva, por y para el bene-

ficio de todos. El segundo establece que 

la IA debe regirse por el interés público. 

El tercero sostiene que la gobernanza de 

la IA debe construirse en sintonía con la 

gobernanza de los datos y la promoción 

del procomún de datos. El cuarto apunta a 

que la gobernanza de la IA debe ser uni-

versal y estar arraigada en una colabora-

ción adaptable de múltiples partes intere-

sadas. Finalmente, declara que la gober-

nanza de la IA ha de estar anclada a la 

Carta de las Naciones Unidas y las nor-

mas internacionales de derechos humanos 

(ONU, 2024). 

 

Asimismo, el California Bill for AI de 

2024, o Ley de Innovación Segura y Se-

gura para Modelos de Inteligencia Artifi-

cial de Frontera (SB 1047), busca estable-

cer un marco regulatorio para el desarro-

llo y uso de tecnologías de IA en dicho 

estado. Propone la creación de un orga-

nismo regulador encargado de desarrollar 

directrices y estándares que garanticen la 

seguridad de los sistemas de IA, así como 

la realización de evaluaciones de riesgo 

para prevenir posibles daños.  

 

Finalmente, la Estrategia de Gobernanza 

de Seguridad para la Inteligencia Artifi-

cial de China (2024), establece un marco 

regulatorio que aborda las implicaciones 

https://www.un.org/sites/un2.un.org/files/governing_ai_for_humanity_final_report_en.pdf


 

 
 

 

 

 

 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

ANÁLISIS CAROLINA                                                                   18/2024 
 

 

 
 

 

 

 

 
 

4 

 
                                                                                                       

éticas y sociales de la IA. Identifica y 

clasifica sus riesgos para proponer medi-

das técnicas y propone instrumentos de 

gobernanza para mitigarlos. Paulatina-

mente, promueve la transparencia, la ren-

dición de cuentas, la participación multi-

actoral y la inclusión en el desarrollo de 

tecnologías. Y subraya la importancia de 

cumplir con las normativas sobre seguri-

dad de datos y protección personal (To-

bey et al., 2024) 

 

Llegados a este punto, centrémonos en el 

AI Act de la UE, que supuso el primer 

marco regulatorio y cuyo desarrollo refle-

jó la creciente preocupación por los ries-

gos asociados con su uso. Este marco 

regulatorio establece un enfoque basado 

en el riesgo, clasificando las aplicaciones 

de IA en diferentes categorías según su 

impacto potencial, permitiendo mitigar 

amenazas, especialmente en sistemas 

considerados de “alto riesgo” o “inacep-

table”. En este sentido, una de las pro-

puestas más distintivas es la prohibición 

de tecnologías que manipulan comporta-

mientos humanos. Al establecer estas 

prohibiciones, el AI Act busca prevenir 

abusos y proteger a grupos vulnerables 

con transparencia pública y privada (Par-

lamento Europeo, 2023). 

 

Este marco regulatorio de la UE también 

introduce requisitos específicos para otros 

sistemas clasificados de alto riesgo, en 

sectores críticos como la salud, la educa-

ción o la seguridad pública. Estos siste-

mas deberán ser evaluados antes de su 

comercialización y a lo largo de su ciclo 

de vida, lo que implica una supervisión 

continua para asegurar el cumplimiento 

de estándares elevados. Este enfoque no 

solo busca proteger a los individuos, sino 

también fomentar un entorno donde la 

innovación pueda prosperar sin compro-

meter la seguridad pública. Asimismo, el 

AI Act de la UE promueve un ecosistema 

donde las pequeñas y medianas empresas 

puedan desarrollar y probar sus modelos 

de IA en condiciones controladas antes de 

su lanzamiento al mercado. Este apoyo a 

la innovación es crucial para mantener la 

competitividad europea en el ámbito tec-

nológico. 

 

Finalmente, junto con el AI Act, la UE 

también cuenta con el General Data Pro-

tection Regulation (GDPR) que tiene co-

mo objetivo establecer normas para la 

protección en el tratamiento de los datos 

personales y su libre circulación, forjando 

así un marco adicional que procura ali-

nearse con los principios de la Unión. 

 

La visión latinoamericana 

Latinoamérica ha comenzado a dar pasos 

hacia una gobernanza responsable de la 

IA, reflejados en iniciativas como las 

declaraciones de Montevideo (2024) y 

Santiago (2023); una gobernanza respon-

sable que se ve reflejada incluso en la 

declaración de Cartagena (también de 

2024): iniciativa liderada por Colombia, 

que comprende y abarca el involucra-

miento de diferentes actores de interés 

para la resolución de problemáticas con-

juntas.  

 

Estas declaraciones subrayan la importan-

cia de establecer marcos éticos y normati-

vos que promuevan la innovación tecno-

lógica, y que garanticen el respeto por los 

derechos humanos y la equidad social. En 

este contexto, se busca fomentar un diá-

logo inclusivo entre gobiernos, sociedad 

civil y sector privado para abordar los 
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desafíos que presenta la IA, asegurando 

que su desarrollo y uso beneficien a toda 

la población. 

 

En las declaraciones de Montevideo y 

Santiago, salidas de cumbres organizadas 

por la UNESCO y CAF-Banco de Desa-

rrollo, se destaca la necesidad de una co-

laboración regional para enfrentar los 

riesgos asociados con la IA. Promueven 

principios como la transparencia, la ren-

dición de cuentas, la protección de datos y 

la armonización normativa regional (prin-

cipio que también fue abordado en la de-

claración de Cartagena). Con lo anterior 

se establecieron ciertas normas comunes: 

la IA debe servir a las personas, respetar 

los derechos humanos, la diversidad cul-

tural y promover el desarrollo sostenible, 

impulsando a los países a implementar 

marcos de gobernanza responsables para 

la creación de sistemas seguros de IA 

(Ulloa, 2024). Estos esfuerzos reflejan un 

reconocimiento colectivo de la necesidad 

de una gobernanza efectiva de la IA para 

maximizar sus beneficios y mitigar sus 

efectos adversos. 

 

En este orden de ideas, se ha elaborado la 

Hoja Ruta de IA Ética para América Lati-

na y el Caribe 2024-2025 (Declaración de 

Montevideo, 2024), un documento estra-

tégico basado en la Recomendación ética 

de la UNESCO 2021. Su principal objeti-

vo es promover un uso ético y seguro de 

la IA, asegurando que su implementación 

genere beneficios económicos, y respete y 

proteja los derechos humanos, la privaci-

dad y la democracia. Este enfoque es es-

pecialmente relevante en un contexto 

donde las desigualdades sociales son 

marcadas y la tecnología puede exacerbar 

estas brechas si no se maneja adecuada-

mente. La Hoja de Ruta plantea cinco 

líneas de acción bajo un enfoque multi-

disciplinario que permita a la región adap-

tarse a los constantes cambios tecnológi-

cos y éticos. Y afirma que las normativas 

deben ser coherentes con el derecho in-

ternacional de los derechos humanos y 

alinearse con los marcos regulatorios 

existentes en cada país.  

 

Otro punto central es el desarrollo del 

talento y el futuro del trabajo. La Hoja de 

Ruta reconoce que más del 25% de los 

empleos en América Latina están en ries-

go por las tasas de automatización (de las 

más altas a nivel global). Por ello, enfati-

za la importancia de desarrollar habilida-

des digitales en la población. La protec-

ción de grupos en situación de vulnerabi-

lidad también es una prioridad, por lo que 

se abordan las brechas existentes en géne-

ro, y otras formas de vulnerabilidad, re-

conociendo que los sesgos algorítmicos 

pueden perpetuar las desigualdades. Por 

lo tanto, es fundamental promover la par-

ticipación activa de estos grupos en el 

desarrollo y uso de tecnologías de IA. 

Finalmente, se considera esencial el papel 

que estas pueden desempeñar en el medio 

ambiente y la sostenibilidad. Dada la rica 

biodiversidad de América Latina, la IA 

puede emplearse para promover prácticas 

sostenibles y que la región se adapte al 

cambio climático. Sin embargo, también 

es necesario evaluar los impactos ambien-

tales negativos por el desarrollo de tecno-

logías avanzadas. 

 

La metodología para implementar la Hoja 

de Ruta implica un enfoque colaborativo 

liderado por los gobiernos locales, con el 

apoyo técnico y financiero de organiza-

ciones internacionales como la UNESCO 
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y CAF (Gobierno de Uruguay, 2024). Por 

lo tanto, hay que establecer subgrupos de 

trabajo enfocados en cada línea de acción, 

fomentando el intercambio de buenas 

prácticas entre países e instituciones. 

Además, está previsto implementar un 

seguimiento semestral sobre los avances 

en las iniciativas acordadas, que permita 

acometer los ajustes necesarios de adap-

tación a las realidades cambiantes. En 

resumen, la Hoja de Ruta refleja una vi-

sión integral sobre la gobernanza ética de 

la IA en la región. Reconoce tanto los 

riesgos como las oportunidades que pre-

senta esta tecnología, y promueve un en-

foque inclusivo que busca beneficiar a 

todos los sectores sociales.  

 

Por último, la región ha implementado 

sandboxes como instrumentos para el 

desarrollo de los procesos regulatorios y 

de gobernanza. Se trata de espacios de 

prueba temporales que permiten a organi-

zaciones públicas y privadas, y a regula-

dores, colaborar para innovar. Funcionan 

como un laboratorio que facilita probar 

nuevos desarrollos tecnológicos mientras 

se recopila información para crear regula-

ciones más efectivas, permitiendo así la 

innovación mientras se protege al consu-

midor y a la ciudadanía (Muñoz, 2020).  

 

Análisis comparativo 

Comprender la incidencia de las metodo-

logías internacionales en la región lati-

noamericana implica identificar las áreas 

de consenso, pero también las de discre-

pancia. En cuanto a las áreas de consenso, 

en algunos países de la región se encuen-

tran convergencias entre sus enfoques y 

las recomendaciones internacionales so-

bre IA abordadas. Como primer ejemplo, 

la Recomendación sobre la ética de la IA 

de la UNESCO, y su metodología RAM, 

ha sido implementada en Argentina, Bra-

sil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cura-

zao, Cuba, Jamaica, México, República 

Dominicana, Paraguay, Perú y Uruguay. 

Con ello, se favoreció que los gobiernos 

identificasen aquellos puntos con oportu-

nidad de mejora para adoptar la dimen-

sión ética en las tecnologías emergentes. 

Como se ha indicado, el resultado fue que 

la Hoja de Ruta de la región se basó, casi 

en su totalidad, en esta Recomendación.  

 

Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica y 

Perú también han suscrito los principios 

sobre IA de la OCDE con el propósito de 

gestionar estas tecnologías de manera 

responsable y confiable. Por otra parte, el 

AI Act, si bien constituye un marco legis-

lativo de carácter vinculante para la UE, 

ha influenciado iniciativas regionales. 

Brasil, por ejemplo, con el proyecto de 

ley 2338/2023 busca establecer normas 

éticas para el uso responsable de la IA a 

través de la categorización de sistemas 

conforme a su nivel de riesgo y la exigen-

cia de evaluaciones de impacto para aque-

llos sistemas calificados como de alto 

riesgo. Esta clasificación también se plan-

tea en el proyecto 2505-D-2023 de Ar-

gentina y el 16821-19 de Chile (Ulloa, 

2024). Encontramos así coincidencias 

entre el AI Act de la UE y las regulacio-

nes latinoamericanas, a pesar de que nin-

guno de estos marcos explora en profun-

didad la supervisión del cumplimiento de 

estas normativas. 

 

Por otro lado, existen asimismo divergen-

cias entre las visiones internacionales y la 

región. Estas diferencias se manifiestan 

ante todo en aspectos estructurales, insti-

tucionales y de capacidad ejecutoria, más 

https://www25.senado.leg.br/web/atividade/materias/-/materia/157233
https://www.diputados.gov.ar/diputados/vmoralesg/proyecto.html?exp=2505-D-2023
https://www.camara.cl/verDoc.aspx?prmID=17048&prmTIPO=INICIATIVA
https://www.orcg.info/articulos/avances-en-la-regulacin-de-la-inteligencia-artificial-en-amrica-latina
https://www.orcg.info/articulos/avances-en-la-regulacin-de-la-inteligencia-artificial-en-amrica-latina


 

 
 

 

 

 

 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

ANÁLISIS CAROLINA                                                                   18/2024 
 

 

 
 

 

 

 

 
 

7 

 
                                                                                                       

que en los principios éticos subyacentes. 

Una de las principales discrepancias radi-

ca en el enfoque regulatorio. El AI Act de 

la UE establece un marco jurídicamente 

vinculante, con mecanismos de supervi-

sión y evaluación de impacto detallados. 

En cambio, las iniciativas en América 

Latina, aunque han comenzado a emerger, 

se caracterizan principalmente por ser 

declarativas y no vinculantes. Además, la 

región carece de instituciones especiali-

zadas para la supervisión y el cumpli-

miento normativo, en contraste con el 

robusto aparato institucional propuesto 

por la UE. 

 

Otro punto de tensión se encuentra en la 

categorización y evaluación de riesgos. El 

AI Act de la UE clasifica las aplicaciones 

de IA según su potencial impacto, prohi-

biendo aquellas consideradas de alto ries-

go y exigiendo una supervisión continua. 

En América Latina, aunque países como 

Argentina, Brasil y Chile han avanzado 

con propuestas legislativas que incorpo-

ran un enfoque de riesgo similar, persis-

ten importantes limitaciones en términos 

de infraestructura técnica y administrativa 

para realizar estas evaluaciones de mane-

ra efectiva. La falta de capacidades técni-

cas especializadas y de recursos financie-

ros dificulta la realización de evaluacio-

nes rigurosas y la supervisión de sistemas 

de alto riesgo. 

 

En el ámbito de las salvaguardias técni-

cas, tanto la OCDE como la UNESCO 

han propuesto marcos que enfatizan la 

transparencia, el respeto por los derechos 

humanos y el crecimiento inclusivo. El AI 

Act de la UE establece incluso requisitos 

técnicos detallados para garantizar la ro-

bustez y seguridad de los sistemas de IA. 

Sin embargo, en América Latina, las ini-

ciativas tienden a carecer de especifica-

ciones técnicas concretas y mecanismos 

de verificación robustos, lo que refleja sus 

limitaciones en capacidades tecnológicas 

y recursos especializados. 

 

El uso de metodologías —como la RAM 

de la UNESCO—, podría facilitar a los 

países latinoamericanos la identificación 

de brechas y fortalezas en la implementa-

ción de principios éticos, permitiendo una 

adopción más efectiva y adaptada a sus 

contextos nacionales. No obstante, las 

hojas de ruta y las declaraciones en la 

región (como las de Montevideo y San-

tiago), aunque reconocen la importancia 

de la transparencia y la rendición de cuen-

tas, aún no están alineadas completamente 

con los marcos normativos internaciona-

les establecidos por la UE, la UNESCO y 

la OCDE. En la región se pone especial 

énfasis en aspectos como la inclusión o 

las capacidades digitales, más que en el 

abordaje de los riesgos asociados a la 

transparencia y la ética. 

 

La implementación efectiva de los están-

dares internacionales en América Latina 

requeriría un esfuerzo significativo para 

fortalecer las capacidades institucionales 

y técnicas. Esto incluye la creación de 

organismos especializados —sean regula-

dores o meramente de supervisión—, la 

formación de personal técnico calificado, 

y la asignación de recursos financieros 

sustanciales.  
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TABLA 1. Comparación entre los enfoques internacionales  

y la gestión de la IA en América 
 

Fuente: adaptación de Nguyen et al. (2023). 

 

 

 

Una estrategia escalonada y adaptativa 

podría ser la vía más adecuada. Priorizar 

el desarrollo de capacidades instituciona-

les y técnicas —antes que la adopción 

completa de marcos regulatorios comple-

jos—, permitiría avanzar hacia una im-

plementación más eficaz de dichos están-

dares, mientras se mantiene el compromi-

so con los principios éticos fundamenta-

les. Este enfoque gradual facilitaría la 

construcción o acceso a una infraestructu-

ra adecuada, y también permitiría que los 

países latinoamericanos fortaleciesen su 

posición en el desarrollo global de la IA, 

promoviendo un entorno de colaboración 

internacional y transferencia tecnológica.  

 

En definitiva: más que la regulación, es 

esencial centrarse en el proceso de co-

construcción y gobernanza para la adop-
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ción integral de la IA. Existen puntos de 

inflexión significativos entre los enfoques 

internacionales y las iniciativas en Amé-

rica Latina, y la implementación de un 

marco ético robusto en la región (adapta-

do a las realidades locales), tiene el po-

tencial de generar importantes beneficios. 

Una adopción efectiva de estos principios 

no solo contribuiría a un desarrollo tecno-

lógico más equitativo, sino que también 

aumentaría la confianza pública en estas 

tecnologías, asegurando que la IA apunte 

realmente hacia el bienestar social y al 

desarrollo sostenible. 

 

Desafíos regionales actuales 

La región latinoamericana afronta un es-

cenario retador y diverso. En el ámbito de 

las infraestructuras y las capacidades téc-

nicas, aproximadamente 144 millones de 

personas no tienen acceso o no utilizan 

internet (Kemp, 2023) y en la ruralidad la 

carencia de conexión afecta al 75% de la 

población (PNUD, 2024).  

 

Por otro lado, el creciente consumo ener-

gético de los centros de datos impulsado 

por la IA es un reto en términos de infra-

estructura y sostenibilidad para la región. 

Si bien su consumo se sitúa aproximada-

mente en el 1% del consumo global (IEA, 

2024), las deficiencias a nivel local son 

considerables. Muchos países tienen in-

fraestructuras eléctricas poco desarrolla-

das y una capacidad de red limitada. 

Además, los centros de datos tienden a 

concentrarse geográficamente por razones 

de conectividad y talento. Por ello, si las 

ciudades latinoamericanas pretenden 

desarrollar polos tecnológicos, satisfacer 

la creciente demanda y —además— man-

tener sus compromisos de sostenibilidad, 

necesitarán realizar inversiones significa-

tivas en infraestructura eléctrica y ener-

gías renovables. 

 

Por otra parte, la región solo tiene 41 pro-

veedores de nube en comparación con los 

308 que hay en Europa (Filgueiras, 2023). 

Además, según el reporte Governing AI 

for Humanity no se encuentra ningún 

cluster de computación de alto rendimien-

to en la región, lo que limita el desarrollo 

tecnológico y la capacidad para imple-

mentar soluciones basadas en IA.  

 

En cuanto a la gestión y acceso a datos, 

para el 42% de las compañías tech, la 

preparación tecnológica y el acceso a 

datos constituyen los mayores retos que 

afronta la región (BCG, 2024). Asimismo, 

los índices internacionales revelan dispa-

ridades significativas. El Barómetro de 

Datos Abiertos (BDA) y el Índice Global 

de Datos Abiertos (GODI) sitúan a Amé-

rica Latina por debajo de los países de 

altos ingresos, aunque a la par con Europa 

y Asia Central (Muente y Serale, 2018).  

 

Por su parte, la ciberseguridad es un cam-

po fundamental a fortalecer en la región. 

Conforme al Digital Defense Report 2024 

de Microsoft, Brasil es el país de la región 

latinoamericana con más amenazas ciber-

néticas, seguido por Perú, Argentina, Co-

lombia y México (Microsoft, 2024: 14).  

 

Asimismo, la disponibilidad de talento en 

aspectos como programación, ingeniería 

de machine learning y datos, ciencia de 

datos, análisis de datos, gestores de pro-

yectos y expertos en ciberseguridad cons-

tituye un desafío crítico en la región. La 

OCDE proyecta que, para 2030, el 70% 

de la fuerza laboral requerirá entrena-

miento en tecnologías de la información 

https://datareportal.com/reports/digital-2023-deep-dive-the-journey-towards-universal-connectivity?rq=Internet%20Connectivity
https://www.undp.org/latin-america/digitalhub4/blog/ai-revolution-here-how-will-latin-america-and-caribbean-respond
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(OCDE, 2024). Sin embargo, en la región 

se prevé para 2025 un déficit de un millón 

de profesionales en IT. En este sentido, 

para satisfacer la creciente demanda del 

sector tecnológico regional en los próxi-

mos cinco años se necesitarán aproxima-

damente 2,5 millones de personas adicio-

nales con capitación digital (Huawei/IDC, 

2023). 

 

Finalmente, los modelos fundacionales, 

los datasets y los grandes modelos de 

lenguaje (LLM) también han emergido 

como retos, debido a la gran disparidad de 

la representación lingüística de los datos 

de entrenamiento para los sistemas de IA. 

El informe del European Language Equa-

lity de 2021 destaca el predominio del 

inglés en el desarrollo de LLM, otorgando 

a este idioma una mayor disponibilidad de 

recursos y respaldo tecnológico. En com-

paración, el apoyo para otros idiomas 

europeos, incluido el español, es conside-

rablemente menor, lo que contribuye a su 

subrepresentación en recursos lingüísticos 

y herramientas tecnológicas. Esta dispari-

dad limita la capacidad de los modelos de 

IA para captar matices culturales y lin-

güísticos en español, lo que puede aumen-

tar sesgos y disminuir la efectividad de 

aplicaciones basadas en IA para hispa-

nohablantes. 

 

El impacto de esta desproporción se refle-

ja, entre otros puntos, en términos de to-

kens y datasets en español utilizados para 

el entrenamiento de LLM: estos represen-

tan tan solo entre el 0% y el 1,68% del 

total global de los tokens y datasets de 

entrenamiento (Martorell, 2024). La dis-

paridad también se plasma en la cantidad 

de documentos utilizados para el entre-

namiento de modelos de IA: solo 238 

están elaborados en español a diferencia 

de los escritos en inglés que, conforme a 

la Internet Health Report Organization 

(2022), alcanzan los 26.910. Todo lo an-

terior puede exacerbar los sesgos y bre-

chas ya existentes en términos de cultura, 

biodiversidad y realidades regionales. 

 

En este contexto, los Small Language 

Models (SLM) emergen como una alter-

nativa a los LLM y ofrecen ventajas en 

términos de eficiencia y costos, al reque-

rir menos recursos para su entrenamiento 

y adaptarse con mayor facilidad a contex-

tos específicos. En consecuencia, los 

SLM adquieren una gran relevancia para 

la región (dadas las limitaciones de su 

infraestructura). En todo caso, es preciso 

desarrollar repositorios de datos abiertos 

en español para permitir a los desarrolla-

dores entrenar modelos fundacionales en 

idiomas como el español.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://www.dropbox.com/scl/fi/556zlime8smmqrq7m9stf/20241004-CAF-LAC-Experiencia-Espa-a-LLMs.pdf?rlkey=98f7dwvvljcny84izn7e9edj1&e=4&dl=0
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Conclusiones 

• La gobernanza ética de la IA implica ir más allá de la regulación y tiene que involucrar 

estrategias efectivas, participación multiactoral y recomendaciones.  

 

• De forma previa a la implementación de marcos regulatorios complejos, la región debe 

adoptar una estrategia escalonada que priorice el desarrollo de capacidades institucionales 

y técnicas, así como el fortalecimiento de mecanismos de supervisión y rendición de cuen-

tas. Ello a partir de sandboxes regulatorios que fortalezcan los procesos de co-

construcción, y promuevan la gobernanza colaborativa y la transferencia tecnológica en IA.  

 

• En materia de infraestructura y sostenibilidad resulta crucial que los países de América 

Latina planifiquen estratégicamente la ubicación y desarrollo de centros de datos impulsa-

dos por IA. Esto requiere fortalecer la infraestructura eléctrica, asegurar la conectividad de 

alta velocidad —cerrando las brechas de acceso a internet de alta calidad— y priorizar las 

energías renovables para garantizar la sostenibilidad y la competitividad tecnológica de la 

región, habida cuenta del consumo energético creciente de los modelos avanzados de IA. 

 

• Desarrollar talento especializado en IA constituye un pilar fundamental para el futuro de 

la IA en la región. Es necesario fortalecer la colaboración universidad-empresa, y estable-

cer mecanismos efectivos para la retención del talento local. El desarrollo de capacidades 

debe enfocarse en áreas clave como ciencia de datos, análisis de datos, ciberseguridad, y 

desarrollo de IA responsable. Y además debe promoverse la inclusión de grupos subrepre-

sentados para ampliar la base de talento y potenciar la innovación tecnológica en la región. 

 

• El desarrollo de modelos fundacionales y datasets en español es una prioridad estratégica 

para la región. La actual subrepresentación del español en los LLM representa un riesgo de 

perpetuación y amplificación de sesgos culturales. Es imperativo que los países latinoame-

ricanos trabajen coordinadamente en: i) la creación y consolidación de repositorios de da-

tos abiertos en español; ii) el desarrollo de datasets que reflejen la diversidad lingüística y 

cultural de la región; iii) la participación activa de estos datasets en el entrenamiento de 

LLM para garantizar una representación adecuada del español y sus variantes regionales; 

iv) el fomento de iniciativas para el desarrollo de modelos fundacionales propios que res-

pondan a las necesidades específicas de la región, y v) el fortalecimiento de los SLM como 

estrategia para la consolidación de las capacidades locales. 

 

• Las normativas tienen que diferenciar entre capacidades y responsabilidades. Los diseños 

normativos, de marcos y políticas públicas, han de separar las capacidades reales de la IA 

de las responsabilidades inherentes a los formuladores de políticas para lograr intervencio-

nes efectivas, y no delegar a la tecnología funciones que van más allá de su alcance. 
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